
MANIFIESTO  
“LA NADA QUE PODRÍA CAMBIARLO TODO” 

 
Bienvenido a la página que no sirve para nada. 

Aquí no se vende nada. 
No se ofrece nada. 
No se promete nada. 

Solo queremos reunir 100 millones de dólares. 

¿Para qué? 
Tampoco lo sabemos del todo. 
Y eso es precisamente lo hermoso. 

Miles de personas ya han contribuido. 
No por una recompensa. 
No por beneficios. 
Sino por algo más extraño y poderoso: 
por el deseo de formar parte de lo imposible. 

¿Estás cansado de pagar impuestos que no comprendes? 
¿De participar en sistemas que nunca elegiste? 
¿De esperar cambios que no llegan? 

Esto no es una revolución. 
Ni una promesa. 
Ni una solución. 

Es una declaración absurda, colectiva, libre. 
Una demostración de que incluso en el vacío, podemos 
organizarnos. 
Que incluso sin un propósito claro, podemos actuar juntos. 

Cada céntimo que dones será una declaración silenciosa: 
“Yo no espero. Yo construyo.” 

Cuando alcancemos los 100 millones, 
quienes hayan participado recibirán un acceso exclusivo. 
Un canal privado. Un espacio simbólico. 
Un lugar donde el absurdo deja de serlo. 

Un Discord. 
Un discurso. 
Y quizás… el inicio de algo completamente nuevo. 

¿De qué? 

Quizá del nacimiento de una nación digital. 

Un país sin fronteras, pero con ciudadanos. 
Sin tierra, pero con ideales. 
Con su propia constitución, sus propias normas, su propia 
voz. 
Una comunidad distribuida, soberana, absurda y poderosa. 
Una prueba radical de que el mundo puede reorganizarse 
sin pedir permiso. 

Quizá sea solo un mito. 
O una obra de arte colectiva. 
Quizá no. 

Pero si donas, estarás dentro. 
Serás fundador de algo que desafía toda lógica. 

Y podrás decir con orgullo: 

“Yo estuve allí cuando comenzó todo. 
 Yo ayudé a fundar un país nacido del vacío.” 

 

¿Qué pasa cuando llegamos a los 100 millones? 

Cuando el marcador marque 100.000.000, no cambia solo la 

cifra. 
Cambia la narrativa. 
Cambia la historia. 

Quienes hayan contribuido, recibirán en su correo una 
invitación única: 
un enlace a un servidor privado de Discord. 

Ese será el punto de partida de una nueva etapa. 

Allí, entre miles de fundadores, se abrirá el Primer 
Congreso Digital del Vacío. 

Allí se escuchará por primera vez el Discurso Fundacional. 

Allí se propondrán los primeros símbolos, los valores, las 
reglas. 
Allí se escribirá colectivamente la primera Constitución de 
una Nación Digital. 

 

¿Qué es esta nación? 

No es un juego. 
No es un país. 
Y sin embargo, lo parece. 

Una comunidad que no necesita tierra para existir. 
Que no depende de gobiernos ni corporaciones. 
Una estructura simbólica, distribuida, autónoma, 

formada por miles de personas en todos los rincones del 
mundo. 

Podremos decidir qué hacer con los fondos: 

 ¿Adquirir tierra simbólica en varios países? 
 

 ¿Crear un pasaporte digital? 
 

 ¿Financiar una red propia de comunicación libre? 
 

 ¿Comprar una isla? ¿Fundar una universidad sin 
fronteras? 
 

 ¿O simplemente mantener el dinero intacto, como 
símbolo de poder colectivo latente? 
 
 

No hay un plan maestro. 
Solo estas certezas: 
todo está por decidir, 
somos muchos. 
Y ahora también tenemos recursos. 

 


